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A todas las sobrevivientes de la violencia intrafamiliar, 
del femicidio frustrado.


		
			Hay que denunciar, hay que apoyarse en las personas cercanas

		

		
			«La mujer del general» es una novela de rápida lectura que estremece porque nos relata una denuncia de violencia extrema, una denostación hacia la mujer y la familia. 

			La novela desarrolla una variable que se repite en la vida real: el poder económico del hombre ayuda al maltrato de manera insoportable. Lo favorece.

			También, «La mujer del general» nos muestra al marido como un hombre a quien solo le importa que su mujer esté dispuesta sexualmente para abusar de ella. Para el personaje, no existe el concepto del sexo consentido. Desde su óptica machista, Loreto es su mujer, una especie de objeto de su propiedad.

			Para no morir asesinada por la pareja o expareja, hay que denunciar, hay que apoyarse en las personas cercanas, para que estos tipos de hombres estén presos. Es el mensaje que nos deja este libro de Patricia González.

			Recomiendo la lectura de esta novela para que no sigamos siendo más víctimas de violencia intrafamiliar. 

			Jéssica Toro Souza
Bibliotecóloga

		


		
			Es la historia de una mujer rescatada de la muerte

		

		
			«La mujer del general» es una narración, donde la autora, Patricia González, deja muy bien plasmada la historia de una mujer que ha sobrevivido a manos de la violencia de su esposo. En la novela, se grafica de manera contundente y explícita cómo y de qué variadas maneras, una mujer puede llegar a ser totalmente humillada, anulada, maltratada en lo físico, quebrantada psicológicamente y llevada casi hasta la muerte.

			Loreto, la protagonista de este libro, nos muestra cómo se sufre y vive con temor, en la indefensión, frente al poderío físico y económico de su marido, un machista uniformado de alto grado, lleno de inseguridades, preocupado del qué dirán y de aparentar ser el hombre de familia al cual todos le deben respeto y obediencia.

			La protagonista nos evidencia la cara del dolor y de una vida en permanente estado de alerta, donde, su mayor motivación de seguir en pie y con algo de lucidez, es su hijo Jaime.

			Como en la vida real y como lo testifican tantas mujeres que lograron romper con el círculo de la violencia intrafamiliar, Loreto logra ser rescatada de la muerte gracias a una red de apoyo que la ayuda a salir de la tortura constante de su marido. Sus amigas, su madre y, principalmente, su hijo serán quienes le devuelvan la vida y la paz. 

			Esta historia es la historia que viven muchas mujeres en Chile y en el mundo entero, aunque no todas han corrido con la misma suerte que Loreto, por muchas campañas en contra de la violencia de género que han surgido. Debemos lamentar, ver cada día en las noticias que muere una mujer y de las maneras más atroces y crueles, nada más y nada menos que en manos de quienes, un día, les prometieron amor eterno.

			Paula González León
Periodista

		

		
		


		
			La pequeña a través del cristal

		

		
			Una mujer de ojos marcados, de esos que tienen sombra en los párpados sin necesidad de aplicar maquillaje, cabello ondeado y piel trigueña oscura, observaba satisfecha la presentación que protagonizaban, ante las autoridades, los niños de su jardín infantil. Por lo que cuando llegó el momento de los aplausos, sintió que también eran para ella. Sonrió y su mirada se encontró con la de un hombre que vestía uniforme policial y que, por lo menos, la superaba en diez años.

			Continuó el acto cívico, pero la mujer no podría contarle a nadie de qué se trató, pues su mirada se trasladó a la imagen de la pequeña acostada en un ataúd blanco. Recordó que se veía tan linda a través del cristal. Suspiró hondo.

			—Laura —dijo en voz alta al momento que se dio cuenta de que el evento había concluido por el movimiento de los asistentes.

			—¡Lindo nombre! —expresó el hombre del uniforme—. El mío es Antonio Ríos —agregó extendiendo su mano para saludar.

			—¡Tía Loreto, estamos listos! —interrumpió el trance una de las asistentes de párvulo que fue a la presentación.

			—Gracias, voy en un momento, tía Olga —respondió.

			Volvió su mirada. El uniformado aún permanecía, ahí, al lado suyo. Lo observó. Era un poco mayor de lo que hubiera soñado. Se observaron sus manos, pues, en el ambiente conservador en el que se movían, no era necesario preguntar el estado civil de la otra persona. Bastaba con mirar si llevaba o no el anillo de matrimonio.

			—Loreto Solís, señor.

			—Por favor, dígame Antonio.

			Se estrecharon las manos sin dejar de mirarse a los ojos. Ella se sintió perturbada y confundida frente al aplomo de ese hombre serio, de voz grave y de aspecto fortachón.

			—Loreto, yo también debo irme con los que vine —dijo—. Si no fuera atrevimiento, le quisiera pedir su teléfono para que nos comuniquemos posteriormente.

			—¡Claro! Podríamos salir a cenar este viernes —respondió, lanzando una propuesta.

			Loreto sonrió todo el trayecto de regreso a su jardín, absorta, completamente, al ruido que los niños y las tías emitían en el interior del bus. Es que ni ella misma se creía haber sido capaz de lanzar una proposición a un desconocido. Ella, justamente, que era más bien tímida y, aunque no hubiera chiste, siempre se mostraba risueña. 

		


		
			La belleza latina

		

		
			Marcela tenía la apariencia de ser una mujer frívola y vanidosa, seguramente por su cuidado en el vestir, en el maquillaje y peinado. Se podría decir que no se le escapaba ningún detalle y que era una maniática de los accesorios. Enfrentaba las críticas, asegurando que su apariencia era su herramienta de trabajo. Y, ciertamente, tenía toda la razón.

			La mujer era propietaria de un estudio de asesoramiento estético para exclusivas damas de lo más conspicuo de la clase alta chilena, quienes seguían ciegamente las indicaciones de Marcela. No en vano ostentaba un cetro de Miss Chile y varios años como modelo profesional.

			Cuando le ofrecieron formar parte del staff de un programa de magazine de la televisión abierta, entendió que su carrera en las pasarelas había concluido. Analizó las alternativas que se presentaban, desechó campañas publicitarias menores que menoscabarían su impronta y se instaló, en las inmediaciones del hotel Marriot, con su propio emprendimiento, destinado a orientar en cómo debían presentarse las damas de la alta sociedad según los distintos eventos a los que les correspondía asistir acompañando a sus maridos. Marcela, primero, se enfocó en el vestuario y los accesorios, pero, luego, aceptó dar un asesoramiento más amplio que consideró el peinado, el maquillaje, la sonrisa, la ubicación en las fotos, qué decir si es que tocaba decir algo, etc. 

			Solo recibía clientas con referencias y este requisito, en vez de disminuir la demanda, la aumentó porque la inseguridad de las mujeres fue creciendo así como las exigencias en la presentación personal. Todos los días se entrevistaba con una mujer distinta para la evaluación inicial, pero siempre se mantenía la misma situación: al marido lo habían nombrado para tal cargo. Marcela esperaba que alguna vez llegara alguien que le dijera «asumí este puesto y quiero asesoramiento de tu estudio».

			—Alguna vez será —le contaba a su socia y amiga—. La mujer se está empoderando y, de a poquito, va dejando de ser el trofeo de exhibición.

			—Pero no serán nuestras clientas —dijo Francisca.

			—¿Por qué? —preguntó Marcela.

			—Porque las empoderadas que veo son feministas, ecologistas, lesbianas, sindicalistas, trans, en fin, mujeres que no están ni ahí con nuestro cuento —explicó Francisca.

			—Tienes razón… Y cuando las veo, me dan unas ganas, que ni te cuento, de darles unos toquecitos gratis porque  descuidadas no convencen a nadie.

			—¡Jajaja! —se rió Francisca—. ¿Lo dices por la Andrea?

			—¡Buena! ¡Por ella y por las otras! —contestó Marcela al momento que les sirvieron el plato de fondo—. ¡Provecho, amiga!

			—¡Provecho! —acotó Francisca.

			Cualquiera que la veía tan radiante en sus distintos momentos, pensaba que Marcela era una mujer feliz. Se había inventado un trabajo que le permitía vivir bien desde que se quedó sin marido y con un hijo pequeño, después que se bajó de las pasarelas. Sin embargo, se sentía sola de amor y esto lo sabían muy bien sus mejores amigas, Loreto y Francisca. Los hombres le sobraban, pero de ninguno se enamoraba. Disfrutaba cada instante de la vida, pensando que el amor podía estar en la vuelta de la siguiente esquina.

			Lo cierto es que halló a sus amigas así, al azar. Cuando comenzó con su estudio de asesoramiento, encontró en Francisca a una gran diseñadora de vestuario, con quien formó sociedad en el arte de vestir a las mujeres inseguras, pero, por sobre todo, ambas mujeres construyeron una sólida amistad.

			A los diecisiete años, Marcela fue la chica de la sonrisa y, a los dieciocho, recibió el cetro de la mujer más linda de Chile. Luego, vinieron contratos con marcas internacionales, grabaciones en Estados Unidos y desfiles en París, New York y Milán. Fue su época de oro porque todos aclamaban su belleza latina.

			A los veintidós años, se casó de impecable vestido blanco con un hombre que casi la triplicaba en edad. Aunque el marido tenía dinero y poder, Marcela optó por el divorcio porque no soportó ser maniquí en su mundo privado.

			—Una cosa es el trabajo, querida —le aseguró a su amiga Loreto—. Y otra cosa muy distinta es tu vida familiar —agregó sollozando en momentos cuando las revistas de moda y belleza especulaban con una eventual infidelidad de la diva como causa del fin del matrimonio.

			—Yo creo que no tienes que afectarte por los comentarios de personas malintencionadas y envidiosas —dijo Loreto y la abrazó en solidaridad.

			Marcela y Loreto se conocieron a propósito de la muerte de Laurita. Eran los años de fama de la diva, todos la conocían y querían sus autógrafos. Recuerda que fue llevada a un hospital para unas grabaciones con niños de la unidad de oncología y que, en el descanso, entre una filmación y otra, vio a una chica que lloraba desconsoladamente. Preguntó por ella porque le impactó y, a pesar de su esfuerzo, no logró comunicarse con la joven madre. Se retiró del lugar con dos números telefónicos de contacto, los que consiguió gracias a su cándida sonrisa.
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